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Recuerdo que Cathy Anne al salir de la misa dominical siem-
pre hablaba con la gente, y se presentaba a los que no conocía.

En alguna ocasión, ella estaba junto a la puerta princi-
pal, cuando uno de los ministros de la iniciación le dijo que 
quería hablar con ella. Él había notado lo hospitalaria que era 
Cathy Anne y estaba seguro de que esa cualidad serviría 
mucho a todos los interesados en aprender de la fe cristiana, 
en general, y católica, en particular. El ministro le dijo que ella 
tenía las cualidades necesarias para ser tutor en la fe o sponsor 
y que la invitaba a ese ministerio. Ella reaccionó diciendo: 
“No. ¡Yo no! Usted está confundido. Me gusta conocer a las 
personas, pero no soy muy buena en eso, ni sé de teología 
como para guiar a alguien que quiere ser cristiano”.

Cathy Anne se sintió honrada por la invitación, pero 
sabía bien que no tenía los conocimientos suficientes como 
para tutorar a alguien en la fe. Al domingo siguiente, cuando 
ella estaba saliendo, la coordinadora del ministerio de ini-
ciación cristiana la estaba esperando. Ella quiso esconderse 
porque no quería volver a decir no. La coordinadora le explicó 
que estaban buscando a alguien que fuera hospitalario (una 
persona atenta y amable) y que orara. Cathy Ann aceptó hacer 
de tutora y, pasado el primer año, decidió continuar desempe-
ñando ese servicio. Ahora, ella prepara a otras personas a ser 
sponsors o tutores en la fe. 

Tutorar en la fe es un papel importante pero no exige 
haberse graduado en teología, ni facultades extraordinarias de 
hospitalidad. Las personas que buscan comprender la fe cris-
tiana necesitan alguien que les ayude a conocer la comunidad, 
lo que usamos para la liturgia (por ejemplo, el ambón, las esta-
ciones del viacrucis, el altar, etc.), que las invite y acompañe 
a los eventos parroquiales, que les ayude en su aprendizaje 
a orar, que escuche sus narrativas de fe y que ore junto con 
ellas. Es interesante que esas cualidades pertenecen a todos los 
cristianos. Ser sposor o tutor en la fe consiste en vivir la propia 
fe, ayudando a que otros aprendan lo que significa ser discí-
pulo de Jesús, en comunidad.

Un tutor en la fe es diferente al padrino o madrina. 
Los padrinos son escogidos por la persona que participa en el 
Rito de la Iniciación Cristiana de Adultos, y acompañan a su 
ahijado o ahijada, idealmente, a lo largo de toda su vida, como 

un firme apoyo a su fe. Un sponsor es alguien elegido por 
los ministros de la iniciación parroquial, y acompaña a los 
interesados en la fe y a los catecúmenos durante toda su pre-
paración y hasta después de la catequesis postbautismal, lla-
mada mistagogia.

El tutor o sponsor debe haber recibido el sacramento de 
la Confirmación y ser un católico practicante. Es muy impor-
tante que su espiritualidad ayude a crecer a los interesados y 
catecúmenos a lo largo de su proceso de iniciación cristiana. 

Muchos tutores en la fe se dan cuenta, como le pasó a 
Cathy Anne, de que ellos también crecen en la fe mientras 
comparten su caminar espiritual.

¿Cuál es la función del tutor 
en la fe o sponsor? 

Kristopher W. Seaman

El tutor en la fe o sponsor explica las oraciones y prácticas de la tradición 
católica a los catecúmenos y presenta a estos a la comunidad parroquial. 




